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Tema 9: Filadelfia 
Unidad: Sardis 

 

I. Texto base 
 

Isaías 22:15 

Y pondré la llave de la casa de David sobre su hombro; y abrirá, y nadie cerrará; 

cerrará, y nadie abrirá.  

 

II. Texto de desarrollo 
 

Apocalipsis 3:7-8 

Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que 

tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre: 8 Yo 

conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual 

nadie puede cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi 

palabra, y no has negado mi nombre. 

 

III. Introducción 
 

La ciudad de Filadelfia estaba ubicada en el valle del río Cógamo, cerca del paso 

que conduce a la principal ruta de comercio desde el río Meander al valle del 

Hermus, una amplia planicie junto al monte Tmolo. Fue fundada por el rey Attalo II 

en el año 189 a.C.  

 

Cuando el libro de Apocalipsis se escribió, Filadelfia era una ciudad relativamente 

joven. Situada a unos 56 km al este de Sardis y a 158 de Esmirna, esta ciudad era 

víctima de constantes y devastadores terremotos.  

 

Tal era el amor que Atálo le tenía a su hermano Eumenes que se llamó Filadelfo, 

que quiere decir el que “ama a su hermano”. De él tomó su nombre la ciudad. 

Filadelfia significa “amor fraternal”  

 

Filadelfia fue fundada con la intención deliberada de que fuera misionera de la 

cultura y lengua griega hacia Lidia y Frigia; y tan bien cumplió su misión que para 

el año 19 d C. los lidios ya habían olvidado su propio lenguaje y les faltaba poco 

para ser griegos. Ramsay dice que Filadelfia era el centro de difusión de la lengua 

y de las letras griegas en una tierra pacífica y por medios pacíficos.  

 

Filadelfia tenía una característica que ha dejado su impronta en la carta. Estaba 

al borde de una gran llanura que se llamaba la Katakekaumené, que quiere decir, 

Tierra Quemada. Era una gran llanura volcánica en la que quedaban las señales 

de la lava y de las cenizas de los volcanes ya extintos. Pero la tierra era fértil; y 

Filadelfia era el centro de una gran área vitícola y de producción de vinos. Tal 

situación tenía sus peligros, que también habían dejado sus señales en Filadelfia 

más profundamente que en ninguna otra ciudad. El año 17 d C. se produjo un 

gran terremoto que destruyó Sardis y otras diez ciudades. En Filadelfia se siguieron 

produciendo temblores de tierra durante otros muchos años. La consideraban 

como una ciudad propensa a los terremotos. 

 

Cuando se produce un gran terremoto la gente lo asume con coraje y dominio 

propio, pero el que se sucedan temblores de tierra menores causa un verdadero 
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pánico. Eso era lo que sucedía en Filadelfia. Los temblores se habían convertido 

en un suceso cotidiano. Aparecían grietas amenazadoras en las paredes de las 

casas. La mayor parte de la población vivía fuera de la ciudad, en chalés, y tenía 

miedo de ir al centro por si se le caía encima una pared.  

 

Estos días terribles no se olvidaban nunca en Filadelfia, y sus habitantes siempre 

estaban esperando inconscientemente los terribles temblores del suelo, dispuestos 

a salir corriendo para salvar la vida. 

 

En días posteriores llegó a ser una ciudad muy importante. 

 

De todas las ciudades, Filadelfia es la que recibe más alabanzas, lo cual es señal 

de que se las merecía. 

 

I. La Llave 
 

La declaración que el Cristo resucitado hace a la iglesia de Filadelfia tiene una 

referencia en el Antiguo Testamento, en Isaías 22:15, y se refiere al que tiene la 

llave de David. Hay que recordar que David fue un varón conforme al corazón de 

Dios, encontró la luz suficiente en la gracia de Dios para llevar a su casa el Arca 

del pacto, y construir un tabernáculo para el Santo y Verdadero. 

 

Estas grandes hazañas de David, indudablemente, le confirieron tal confianza 

delante de Dios que le dio las llaves del cielo para poder agradarle en ese nuevo 

Tabernáculo, en donde estableció el sacerdocio, según el orden de Melquisedec, 

un paréntesis revelador en medio de la economía mosaica y del sacerdocio 

aarónico. 

 

Las llaves se le entregaban a la gente más confiable de la ciudad y las llevaban 

colgadas en su cuello, hacia atrás. Ellos eran los que abrían y cerraban la ciudad. 

Por eso, las llaves del Reino, las de la salvación, y las del infierno y de la muerte son 

confiadas a las personas dignas que han capitalizado confianza en el Reino de 

Dios. 

 

David es el antitipo del mayordomo Eliaquim, a quien, la llave, símbolo de 

autoridad sobre la casa de David, le fue transferida, de Sebna, quien fue removido 

del puesto de administrador, por ser hallado indigno. Cristo, el heredero del Trono 

de David, suplantará a todos los mayordomos indignos que hayan abusado de sus 

privilegios en la casa espiritual de Dios, y reinará sobre la casa de Jacob, literal y 

espiritualmente, para siempre. 

 

Ahora el Cristo resucitado se presenta a la iglesia de Filadelfia con las llaves de la 

Muerte y del Hades; seguramente hacía referencia a la inmensa actividad sísmica 

y volcánica en el lugar, y el terror que eso causaba a los habitantes de esa ciudad. 

Les lleva consuelo diciéndoles que Él tiene las llaves de la Muerte, pero también 

tiene las llaves que conducen a la vida eterna. 

 

La iglesia de Filadelfia había logrado mantenerse a salvo de todas las 

enfermedades que sufrían las iglesias vecinas, no se menciona que las prácticas 

mundanas de la gente común de Filadelfia penetraran las puertas de la iglesia, 

como sucedía con otras. 
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Al leer las cualidades de la iglesia de Filadelfia indudablemente inspiran el amor a 

la Verdad y que, de alguna manera, la iglesia hacía honor al nombre de la ciudad 

donde se encontraban. 

 

II. La fuerza 
 
La iglesia de Filadelfia recibe una leve llamada de atención en cuanto a la fuerza 

en su accionar en el ámbido espiritual, esto da la idea que que Cristo le dice que 

ha puesto delante de la iglesia una puerta abierta, debido a que tiene poca 

potencia. Este término no implica debilidad, sino que es más digna de la 

conseción del poder de Dios, de modo que el Señor tenga toda la gloria, como 

dice Pablo en 2 Corintios 12:9 “me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder 

se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien 

en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo.” 

 

La puerta abierta, para la iglesia de Filadelfia, podría representar dos 

interpretaciones: una que Dios le abrió la ciudad para su evangelización, y la 

segunda, que es la más probable, que el Cristo resucitado está notificándole que 

le deja la puerta de Reino abierta para que entre a la plenitud. 

 

A las personas fieles Dios los concede favores especiales como dice el Salmo 103:4 

“El que te corona de favores y misericordias”. 

 

III. La palabra guardada 
 

En nuestros tiempos podemos apreciar en la comunidad cristiana poco interés por 

la Palabra de Verdad, la abundancia de artefactos de entretenimiento y muchos 

distractores hacen que el pueblo de Dios no logre fijar su interés en el estudio 

cuidadoso de las Sagradas Escrituras. 

 

La iglesia de Filadelfia no solo se interesaba por las Escrituras, sino la guardaba y la 

practicaba. Y de esa manera, la pequeñez de su potencia, más bien podría ser 

una descripción de la oportunidad de que la fuente del poder de Dios encontrara 

cabida, a fin de llevarla a otros niveles de mayor fuerza. 

 

Un poco de potencia podría significar que Filadelfia tenía una iglesia pequeña en 

número y en recursos materiales, un rebaño pobre en bienes de esta tierra, y de 

poca importancia a los ojos de los hombres, pero a pesar de tener poca fuerza 

lograba mantener, en primer lugar, el cuidado de guardar la Verdad y no negar 

el nombre del Señor. 

 

Esta afirmación, sin duda es aludiendo a alguna ocasión en particular, cuando su 

fidelidad fue puesta a prueba, probablemente bajo las presiones de los judíos que, 

más adelante, el Señor los describe como sinagogas de Satanás. 

 

Conclusión 
Colosenses 1:11-12 
fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia 

y longanimidad; 12 con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar 

de la herencia de los santos en luz. 
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